
LA PALABRA DE PODER

Declaración temática:  Cuando recibimos la Palabra de Dios con fe, el poder de Dios obra 
milagrosamente en nuestras vidas.

1 Ts. 2:13 Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando 
recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como palabra de 
hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los 
creyentes.

1 Ts. 1:5 pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en 
poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre, como bien sabéis cuáles fuimos entre 
vosotros por amor de vosotros.

I. CÓMO RECIBIR LA PALABRA DE PODER.

A. Diferencias entre palabras humanas y la palabra de Dios (ilustrar).

1. Dios no quebranta Sus promesas; el hombre sí.

2 Co. 1:20 porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por medio de  
nosotros, para la gloria de Dios.

2. Dios no habla palabras huecas; el hombre sí.

3. La palabra de Dios es poderosa; la del hombre puede ser carente de poder.

4. La palabra de Dios es autoridad; la del hombre puede ser carente de autoridad.

Mt. 7:28-29 : 28 Y cuando terminó Jesús estas palabras, la gente se admiraba de su doctrina; 29  
porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas.

5. Dios no se arrepentirá de sus declaraciones como el hombre lo hace.

1 S. 15:29 Además, el que es la Gloria de Israel no mentirá, ni se arrepentirá, porque no es  
hombre para que se arrepienta.

6. La palabra del hombre a veces cumple su propósito y a veces no; la de Dios 
siempre cumplirá su misión.

Is. 55:11 así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo  
quiero, y será prosperada en aquello para que la envié.

7. La palabra del hombre puede ser estática; la de Dios es dinámica. 

Ejemplo de la disciplina de los niños.

B La clave de la recepción de la Palabra es la fe.

He. 4:1-2 : 1 Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún la promesa de entrar en su reposo,  
alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado. 2 Porque también a nosotros se nos ha anunciado  
la buena nueva como a ellos; pero no les aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en  
los que la oyeron.

1. Dios les había dicho a los hijos de Israel: Les entrego esta tierra.  Ellos no 
entraron porque no le creyeron.

2. Hay mucha gente que ha oído el evangelio.  Sin embargo, no todos son salvos 
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porque no han respondido con fe.

3. Dios nos ha dado muchas promesas de bendición; no siempre recibimos lo que 
nos ha prometido porque no siempre le creemos.

Salvación, bautismo en el Espíritu, sanidad, liberación, etc.

II. NUESTRAS LIMITACIONES PARA RECIBIR LA PALABRA DE PODER.

A. Falta de fe.

Jn. 12:27-30 : 27 Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para  
esto he llegado a esta hora. 28 Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz del cielo: Lo he  
glorificado, y lo glorificaré otra vez. 29 Y la multitud que estaba allí, y había oído la voz, decía que  
había sido un trueno. Otros decían: Un ángel le ha hablado. 30 Respondió Jesús y dijo: No ha venido  
esta voz por causa mía, sino por causa de vosotros.

Pura coincidencia... o Dios está hablando...

B. Recibirla como palabras naturales.

2 Ti. 2:14 Recuérdales esto, exhortándoles delante del Señor a que no contiendan sobre palabras, lo  
cual para nada aprovecha, sino que es para perdición de los oyentes.

C. Estudiarla sólo para adquirir conocimiento.

1 Co. 8:1 En cuanto a lo sacrificado a los ídolos, sabemos que todos tenemos conocimiento. El  
conocimiento envanece, pero el amor edifica.

D. No llevarla a la práctica.

Mt. 23:3 Así que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme a  
sus obras, porque dicen, y no hacen.

Stg. 1:22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros  
mismos.

Stg. 1:25 Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no  
siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace.

III. LA FE CRISTIANA DEBE SER BASADA SOBRE LA PALABRA DE 
PODER.

A. El problema con algunos cristianos es que su fe está basada en algo que no sea la 
Palabra de poder.

1 Co. 2:4-5 : 4 y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría,  
sino con demostración del Espíritu y de poder, 5 para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría  
de los hombres, sino en el poder de Dios.

Dos extremos que desvían a aquellos que quieren acercarse a Dios:

1. El recibir la palabra de Dios sólo como una buena filosofía, buenos ideales, 
buenos consejos, etc.

2. El experimentar una fe basada en emociones y experiencias carentes de bases 
bíblicas.

B. El verdadero cristiano bien fundamentado y cimentado necesita haber recibido la 
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palabra de Dios con fe y una experiencia auténtica con Dios.

C. ¿Cómo podemos llegar a tener una experiencia auténtica con Dios y su Palabra de 
poder?

1. Recibir la Palabra de Dios con mansedumbre.

Stg. 1:21 Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de malicia, recibid con  
mansedumbre la palabra implantada, la cual puede salvar vuestras almas.

2. Pedir a Dios por una revelación de Cristo.

3. Buscar la presencia de Dios.

4. Pedir por hambre y sed del Señor.

5. Buscar un arrepentimiento genuino.

6. Desarrollar un hábito de buscar a Dios diariamente.

7. Levantar nuestra expectativa de lo que Dios hará por nosotros.

IV. LA FUERZA DE LA PALABRA DE PODER.
1 Co. 2:4-5 : 4 y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino  
con demostración del Espíritu y de poder, 5 para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los  
hombres, sino en el poder de Dios.

A. Poder de Dios.

Dúnamis, habla de poder especial y milagroso, por implicación, milagros, habilidad, 
abundancia, fuerza, poder, fortaleza, violencia, obras maravillosas.

La predicación de la Palabra de Dios debe ser con demostración del Espíritu y de 
poder; una demostración de la presencia y efectividad de la presencia de Dios.

1 Ts. 1:5 pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en poder,  
en el Espíritu Santo y en plena certidumbre, como bien sabéis cuáles fuimos entre vosotros por amor  
de vosotros.

Ro. 1:16 Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo  
aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.

B. Lo que sucede cuando Dios habla...

He. 2:4 testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos milagros y  
repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad.

Mr. 16:20 Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la  
palabra con las señales que la seguían. Amén.

Cuando Dios habla,

1. Lo que no existía llega a tener existencia.

Se suelta el poder creativo de Dios.

Sal. 33:8-9 : 8 Tema a Jehová toda la tierra; Teman delante de él todos los habitantes del  
mundo. 9 Porque él dijo, y fue hecho; El mandó, y existió.

2 P. 3:5 Estos ignoran voluntariamente, que en el tiempo antiguo fueron hechos por la palabra de  
Dios los cielos, y también la tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste,
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2. Las tinieblas se cambian en luz.

3. Lo escondido está descubierto.

4. Las murallas se derriban.

Jos. 6:20 Entonces el pueblo gritó, y los sacerdotes tocaron las bocinas; y aconteció que cuando  
el pueblo hubo oído el sonido de la bocina, gritó con gran vocerío, y el muro se derrumbó. El  
pueblo subió luego a la ciudad, cada uno derecho hacia adelante, y la tomaron.

5. Se calman las tormentas.

Mr. 4:39 Y levantándose, reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento, y  
se hizo grande bonanza.

C. Usos de la Palabra de Dios:

• Como espada del Espíritu para derribar todo argumento que se levanta en 
contra de la verdad de Dios.

Ef. 6:17 Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios;

2 Co. 10:5 derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios,  
y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo,

• La verdad te hará libre.

Jn. 8:31 Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en  
mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos;

• Limpieza

Ef. 5:26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra.

CONCLUSIÓN.

Busquemos tener un encuentro real y vivo con Dios, no sólo emocional, ni tampoco por sólo 
adquirir conocimiento o ser persuadidos por palabras de hombres.  Busquemos a Dios para 
tener la Palabra de poder obrando en nuestras vidas.
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